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El Tigre
Nunca vimos en los animales de casa orgullo mayor que el 
que sintió nuestra gata cuando le dimos a amamantar una 
tigre recién nacida. La olfateó largos minutos por todas 
partes, hasta volverla de vientre; y por más largo rato aún la 
lamió, la alisó y la peinó sin parar mientes en el ronquido de 
la fierecilla, que comparado con la queja maullante de los 
otros gatitos, semejaba un trueno.

Desde ese instante, y durante los nueve días que la gata 
amamantó a la fiera, no tuvo ojos, ni coqueterías ni lengua 
más que para aquella espléndida y robusta hija llovida del 
cielo. Todo el campo mamario pertenecía de hecho y derecho 
a la roncante princesa. A uno y otro lado de sus tensas 
patas, opuestas como vallas infranqueables, los gatitos 
legítimos maullaban de hambre.

La tigre abrió por fin los ojos, y desde ese momento entró a 
nuestro cuidado. ¡Pero qué cuidados! Mamaderas entibiadas, 
dosificadas y vigiladas con atención extrema; imposibilidad 
para incorporarse libremente, pues la tigrecilla estaba 
siempre entre nuestros pies. Noches en vela, más tarde, para 
atender los dolores de vientre de nuestra pupila, que se 
revolcaba con atroces calambres, y sacudía las patas con una 
violencia que parecía romperlas. Y, al final, sus largos 
quejidos de extenuación, absolutamente humanos. Y los 
paños calientes; y aquella mirada atónita y velada por el 
aplastamiento, que por largas horas no reconocía a nadie.

No es de extrañar, así, que la salvaje criatura sintiera por 
nosotros toda la obstinada predilección que un animal siente 
por lo único que desde el nacer se movio a su lado.
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Nos seguía por los caminos, entre los perros y un coatí, 
ocupando siempre el centro de la calle. Caminaba con la 
cabeza baja, sin parecer ver a nadie, y menos a los peones 
estupefactos que nos cruzaban. Y mientras los perros y el 
coatí revolvían insolentemente las profundas cunetas del 
camino, ella, la real fiera, de dos meses, seguía gravemente 
a tres metros detrás de nosotros, con su gran lazo celeste al 
cuello, y sus ojos del mismo color.

Con los animales de presa se suscita, tarde o temprano, el 
problema de la alimentación viva. Nuestro problema, 
retardado por una constante vigilancia, estalló un día, 
llevándose a nuestra hija con él.

La joven tigre no comía sino carne cocida. Jamás había 
probado otra cosa. Aún más: desdeñaba la carne cruda, según 
lo verificamos una y otra vez, Nunca le notamos veleidades 
por las ratas de campo que de noche cruzaban el patio, y 
menos aún por las gallinas, envueltas entonces de pollos.

La suerte quiso que una gallina, gran preferida de la casa, 
criada al lado de las tazas de café con leche, sacará a su vez 
pollitos. Como madre, era única. No perdería ningún pollo, 
estábamos seguros; y ni siquiera llegarían éstos a saber lo 
que es el rocío en las madrugadas frías. La casa, pues, 
estaba de parabienes.

Un mediodía de esos, oímos en el patio los estertores de 
agonía de nuestra gallina —exactamente como si la 
estrangularan. Salté afuera, y vi a nuestra tigre, erizada y 
espumando sangre por la boca, prendida de garras y dientes 
al cuello del animal.

Más nervioso de lo que yo hubiera querido estar, cogí a la 
fiera por el cuello, y la lancé rodando por la arena, como lo 
había hecho otras veces, por vía de corrección, con el coatí 
y con la misma tigre.

Esta vez no tuve suerte. En un costado del patio, entre dos 
palmeras, estaba ese día —esperando— una piedra. Jamás 

4



había estado allí. Era en casa un dogma el que no hubiera 
piedras en el patio. Girando sobre sí misma por la arena, 
nuestra hija alcanzó a la piedra con la cabeza. La fatalidad 
procede a veces así. No fue ese un día alegre para nosotros. 
Por mi parte, perdí también mi cuchillo de monte, que en 
casa olvidaron entre los bambúes, cuando esa tarde 
enterraron allí los dos cadáveres. Lo encontré cuatro años 
después, en el aire, entre varios vigorosos retoños que lo 
habían alzado a una cuarta del suelo, Pero la hoja se 
deshacía en escamas de herrumbre, y lo dejé en el mismo 
sitio.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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